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Clase, racialización y poder: 
una etnografía del golf en México

 Class, racialization and power: 
an ethnography of golf in Mexico
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Resumen
El presente artículo hace uso de material etnográfico y de entrevistas a 
profundidad para analizar el exclusivo mundo del golf en México. El texto 
examina la manera en que las dinámicas de clase operan entre los estratos 
más altos en la sociedad mexicana, mostrando cómo es que el privilegio 
se articula en prácticas deportivas. De forma novedosa el estudio muestra 
cómo es que las inequidades sociales no sólo funcionan bajo patrones de 
distinción de clase en México. El artículo aborda la manera en que las per-
cepciones racializadas también son utilizadas para generar distinciones 
jerárquicas. Para ello se hace uso de material empírico recabado entre 
caddies y en driving ranges (tiros de práctica). La incorporación del argu-
mento sobre racialización ofrece un análisis más complejo de la manera 
en que los procesos de dominación y subordinación funcionan en México. 

Abstract
This article makes use of ethnographic material and in-depth interviews 
to analyze the exclusive world of golf in Mexico. The text examines the 
way in which class dynamics operate among the highest strata in Mexican 
society, showing how privilege is articulated in sports practices. In a novel 
way, the study shows how social inequities not only work under patterns 
of class distinction in Mexico. The article addresses the way in which ra-
cialized perceptions are also used to generate hierarchical distinctions. For 
this purpose, empirical material collected between caddies and in driving 
ranges (practice shots) is used. The incorporation of the argument about 
racialization offers a more complex analysis of the way in which the pro-
cesses of domination and subordination work in Mexico.
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Introducción

Durante un estudio etnográfico de exclusivos clu-
bes de golf en la Ciudad de México, una destacada 
golfista de más de cincuenta años de edad aceptó ha-
blar conmigo y agendó una cita en su hogar ubicado 
en un vecindario tradicional de clase alta en la Ciudad 
de México. El día de la cita, después de que anuncié 
mi llegada por el interfón externo una empleada do-
méstica uniformada salió a abrir la puerta y me pidió 
que la siguiera. En lugar de pasar por la amplia esca-
lera de piedra enfrente de nosotros (que dirigía hacia 
una elegante puerta de madera bruñida), ella cami-
nó en dirección a una modesta puerta de aluminio 
situada al fondo de un estacionamiento subterráneo. 
A medio camino hacia esa puerta de servicio, la gol-
fista salió por la puerta de madera para decirle en voz 
alta a la trabajadora, “¡No lo pases por allá, pásalo por 
acá! (apuntando a las escaleras de piedra)”. Para la 
golfista de clase alta, a quien conocí en el club de golf, 
era claro por cuál puerta debía entrar yo, una distin-
ción que no era tan obvia para la empleada domés-
tica. La confusión de la trabajadora mostró cómo es 
que se entrelazan dos poderosas estructuras sociales 
en México (y América Latina): la jerarquización de cla-
se y la racialización de los cuerpos. Tanto la etnografía 
como las entrevistas a profundidad que realicé den-
tro del exclusivo mundo del golf permiten mostrar a 
detalle la confluencia de estas dos fuerzas. 

El presente artículo se sitúa en la intersección 
de los trabajos sobre deportes, élites, clase, raciali-
zación1 y género (por motivos de espacio no tocaré 
este último tema, véase Ceron Anaya 2019a, 2019b). 
En este marco, la mayoría de los trabajos sobre de-
portes se han realizado principalmente en contextos 
de juegos accesibles (Crossley 2006; Allen-Collinson 
2011; Cheddadi 2022, Bourdieu 2010), mientras que 
la literatura acerca de deportes exclusivos ha tenido 
un muy pobre desarrollo (Baltzell 1995; Stempel 2005; 
DeLuca 2013; Taks, Renson, y Vanreusel 1995). Si bien 
los estudios sobre deportes y clase han producido 
sobresalientes trabajos (García Sánchez 2008; Stuij 
2015; Andersen y Bakken 2019; Bourdieu 1978), el 
tema de la racialización no ha sido abordado con ma-
yor amplitud en el mundo Latino Americano (Lovón 
Cueva 2021). Por ello, este artículo busca mostrar un 

camino relacional para vincular los anteriores cam-
pos de análisis. Comenzaré por situar el exclusivo 
mundo del golf en el contexto mexicano. 

Clubes de golf en la Ciudad de México

En la Ciudad de México y su área metropolitana 
no existen campos de golf públicos, el deporte se 
juega exclusivamente en clubes privados. El costo 
promedio de una membresía en los clubes de la zona 
metropolitana es de US $35,000, lo que coloca a estos 
sitios fuera del alcance de la clase media. Siguiendo la 
tradición histórica de Inglaterra y los Estados Unidos 
(Ceron-Anaya 2010) los clubes en la Ciudad de Méxi-
co ofrecen la posibilidad de pagar un green fee para 
usar el campo, esta es una cuota más alta para per-
mitir que jugadores externos puedan acceder a jugar 
en horarios con mínima demanda entre los socios. En 
diversas ocasiones, llamé a cuatro diferentes clubes 
para solicitar información sobre el costo del green 
fee y los horarios disponibles. De forma casi idénti-
ca, la persona en el teléfono me indicó que no tenía 
la información en el momento y me pidió que dejara 
mis datos, indicando que ellos se comunicarían más 
tarde conmigo. En ningún caso recibí una respuesta. 
Cuando conté la anterior experiencia durante entre-
vistas con periodistas especializados en este deporte 
ninguno se mostró extrañado. Todos coincidieron en 
que el green fee para jugadores externos es un for-
malismo en la gran mayoría de los clubes. Con excep-
ción de dos sitios que han experimentado severos 
problemas financieros en los últimos años, el resto 
de los clubes sólo están abiertos para los socios; lo 
que concuerda con la poca información periodística 
publicada sobre el tema (Saliba 2003). 

Dentro de los límites de la ciudad hay sólo tres 
clubes, dos de ellos construidos antes de los años 
treinta del siglo pasado y otro establecido en 1951. 
Sin embargo, en la zona metropolitana existen once 
clubes privados, siete de los cuales fueron construi-
dos durante la década de los sesenta e inicios de los 
setenta y otros cuatro desarrollados durante los úl-
timos veinte años (Wray 2002). Todos estos campos 
de golf son casi invisibles para aquellos que se en-
cuentran out of bounds (para usar una expresión del 

1 Por racialización entiendo la manera en la que los grupos sociales comúnmente se ven como grupos “raciales” en la vida cotidiana. La 
noción de racialización no busca sostener que la “raza” existe como una realidad biológica. Por el contrario, el concepto desea enfatizar 
la forma en la que individuos y grupos sociales son contantemente clasificados con base en lo que Frantz Fanon (2008) llama el esquema 
epidérmico (es decir, el color de piel y los ojos, la textura del pelo, la forma de la nariz y labios, así como la grasa corporal), creando unidades 
que aparentemente comparten características biológicas y sociales comunes--incluso en contextos en los que la idea de “raza” supuesta-
mente no existe, como es el caso Latino Americano. Véase, Ceron Anaya, Ramos Zayas, Pinho (2022).
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golf que se refiere a una pelota que cae fuera de los 
límites del área de juego). Por ejemplo, uno de estos 
clubes está ubicado a quince minutos a pie desde 
una estación de metro. Pese a la corta distancia entre 
el metro y el club, la mayoría de los taxistas estacio-
nados afuera de este sitio público se sorprendieron 
cuando les pedí indicaciones para llegar al club. Uno 
de ellos incluso me contestó que no había ningún 
club de golf en los alrededores. Les pregunté a los 
taxistas la ubicación del club porque un caddy2 me 
había comentado que la primera vez que visitó el club 
para una entrevista de trabajo llegó tarde ya que “na-
die podía decirme cómo llegar aquí (al club) desde la 
[cercana] estación del metro”. 

En el otro club fundado antes de los años treinta 
“el costo de la membresía es de 135,000 dólares, más 

una cuota de inscripción de 23,000 dólares” (Saliba 
2003, 43). Este club no está ubicado cerca de una es-
tación del metro, pero está conectado con el corazón 
financiero de la ciudad, sobre una avenida céntrica. 
Repetí el ejercicio de preguntar acerca de la ubica-
ción del club a la gente que pasaba regularmente por 
un lado de este sitio—choferes de camiones urbanos 
quienes transitaban todos los días por los perímetros 
del campo—con resultados similares. El último de es-
tos clubes está ubicado en la parte sur de la ciudad 
y también está bien comunicado por el transporte 
público. Yo sabía que había un club de golf en algún 
lugar de esta área, pero tuve que recurrir a mapas 
aéreos de la ciudad (Google maps) para poder encon-
trar el campo—el cual es paradójicamente un terreno 
gigantesco (ver imagen 1). 

La invisibilidad de estos campos cumple un doble 
rol político: por un lado, evita cualquier desafío que 
inevitablemente emanaría de la exhibición pública del 
espacio (a través del cuestionamiento, por ejemplo, 
de quién tiene acceso a estos sitios, quién se benefi-
cia de tal distribución y por qué el terreno se usa de 
esa manera). Por el otro lado, la restricción del con-
tacto social sirve para “mistificar” el campo, tal como 
sostiene Goffman (1959, 44-45). Las barreras son ele-
mentos físicos que mantienen a “los de afuera” en un 

Imagen 1. “Mapa aéreo de un club de golf histórico en la Ciudad de México.”

estado de mistificación acerca de lo que se oculta: 
legitiman marcadores simbólicos de superioridad.

Método

Este artículo se basa tanto en un estudio etnográ-
fico de tres clubes de golf en la Ciudad de México, 
como en entrevistas a profundidad realizadas con 
miembros de la comunidad golfística en esta ciudad. 

2 Los caddies son los trabajadores que auxilian a los jugadores durante un partido de golf. El trabajo de los caddies consiste en resolver cual-
quier inconveniente que los jugadores tengan, desde llevar mensajes entre grupos de jugadores, encontrar pelotas perdidas, hasta ofrecer 
sugerencias sobre estrategia. Algunos caddies son extraordinarios jugadores. Sin embargo, los golfistas con los que traté nunca se refirieron 
a los caddies como jugadores. En el entendimiento de los socios, un caddy es la figura opuesta de un jugador de golf.
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El trabajo de campo se llevó a cabo durante siete me-
ses en los veranos de 2010 y 2014. El análisis se apo-
ya en dos tipos de fuentes: en primer lugar, mis notas 
etnográficas de campo, así como en 58 entrevistas 
a profundidad realizadas con ejecutivos corporativos, 
gente de negocios, caddies y periodistas del golf. Los 
nombres de todos los participantes se han cambiado 
por razones éticas.

En México, ser miembro de un club de golf sig-
nifica estar ubicado en la intersección entre la clase 
media alta y la clase alta. Estos dos grupos repre-
sentan el 50% de la muestra de esta investigación, 
pero solamente el 6% de la población total de México 
(López Romo 2009). El resto de la muestra lo compo-
nen periodistas del golf (6.9%) que pertenecen a la 
clase media baja, jugadores de golf sin club (10.3%) 
que son parte de la clase media, e instructores de golf 
(3.4%), quienes son parte de la clase media y media 
alta.3  Los anteriores números son estimados ya que 
me fue imposible determinar la posición económica 
exacta de cada participante. Debido al clima de inse-
guridad imperante en México las preguntas acerca de 
los ingresos personales y el costo exacto de la mem-
bresía fueron temas que decidí no indagar, tanto por 
la seguridad de los participantes como por la mía. No 
obstante pude inferir la posición de clase de los en-
trevistados cuando estos narraban sus niveles edu-
cativos, el de sus hijos, así como la frecuencia con la 
que viajaban al extranjero o los sitios en donde solían 
vacacionar. Haciendo uso de la caracterización que 
López Romo (2009) hace de las dos capas más altas 
en la sociedad mexicana (6 % de la población), pude 
advertir que los golfistas compartían los mismos atri-
butos, entre ellos: residencia en las zonas con mayor 
plusvalía de la ciudad, altos niveles de educación pri-
vada y vacaciones frecuentes en el extranjero.

Las entrevistas fueron recolectadas usando la téc-
nica de bola de nieve. Originalmente establecí con-
tacto con tres golfistas-hombres de negocios. Sólo 
uno de estos tres contactos era parte de mi círculo 
social antes de ingresar a un programa de posgra-
do en una universidad de occidente. Los otros dos 
contactos fueron establecidos a través de estudian-
tes mexicanos que asistían a esta misma institución. 
Estas tres conexiones me ayudaron posteriormente a 
extender la investigación hasta incluir a 58 participan-
tes. No todos los golfistas me ayudaron a extender 
la muestra. En algunos casos se rehusaron a propor-
cionarme más contactos para continuar el estudio, 

una situación que estaba relacionada con mi propia 
posición dentro de las jerarquías de clase y de racia-
lización en México.

Por ejemplo, la interacción amistosa con un 
miembro de un club cambió hacia el final de la en-
trevista cuando se dio cuenta de que usualmente yo 
me transportaba por la ciudad utilizando el transporte 
público (un fuerte indicador de clase). No fue irres-
petuoso, pero dejó de ofrecerme información en sus 
respuestas como lo había hecho hasta ese momento. 
De la misma forma, en el más exclusivo club de la 
ciudad sólo logré tener acceso a un miembro, quien 
primero accedió a hablar conmigo si yo podía espe-
rarme a la finalización del torneo que la persona iba a 
jugar ese día (evento al que me habían invitado a pre-
senciar). Tras 5 horas de espera, el jugador se sentó 
conmigo en una mesa del bar del club. Pero la entre-
vista finalizó en poco menos de dos minutos cuando 
el jugador señaló, “lo siento, necesito hablar con otra 
persona”. Ante lo cual el golfista se pasó a una mesa 
contigua y comenzó a charlar jovialmente con los 
golfistas ahí sentados. La nota etnográfica con la que 
inicio el texto ejemplifica a la perfección las fuerzas 
estructurales que el campo imponía sobre mi agen-
cia. Esta anécdota describe el momento en que una 
trabajadora doméstica no me asumió como alguien 
vinculado al mundo del golf sino como un trabajador, 
por ello la invitación para entrar por la puerta de ser-
vicio. Este “error social” tenía que ver con la manera 
en que mi esquema epidérmico (no blanco) es esta-
dísticamente vinculado a personas no pertenecien-
tes a las clases altas, mientras que las personas que 
forman parte de los campos de golf habitualmente se 
asocian con el esquema opuesto (el blanco) (véase 
Ceron Anaya, Ramos Zayas y Pinho 2022). 

La subordinación tanto de mi posición de cla-
se como de las precepciones racializadas sobre mi 
persona dentro del exclusivo mundo del golf fueron 
atenuadas por mi posesión de capital cultural, obje-
tificando en mi estatus de investigador-estudiante en 
una universidad europea (Bourdieu 1986). Además, 
mi capacidad de conversar acerca de la historia del 
golf me permitió establecer inicialmente una buena 
relación con la mayoría de los golfistas. Esta confianza 
disminuyó cuando fui invitado a jugar, lo que ocurrió 
en cuatro diferentes ocasiones. Mi poca destreza en 
este deporte denotó mi limitada exposición al mismo. 
En una de estas cuatro ocasiones, un viejo caddy me 
tomó del brazo y gentilmente me hizo a un lado del 

3 Una de las complejidades de los estudios de élite es definir y cuantificar el grupo en cuestión, elementos que resultan difíciles de asir por lo 
limitado de la literatura (para el caso de Estados Unidos véase Khan 2012). 
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resto de los jugadores, en voz baja me dijo “Si quieres 
hacer negocios con estos cabrones tienes que jugar 
chingón”, después de lo cual trató de darme algunos 
consejos de técnica. 

Sin embargo, para jugar “chingón” uno tiene que 
someter su propio cuerpo a largos períodos de entre-
namiento social hasta que pueda saber-sin-pensar y 
actuar-sin-actuar las normalidades del espacio social 
(Delamont y Stephens 2013; Elias 1971). Al carecer de 
las condiciones de privilegio necesarias para interna-
lizar el deporte yo tenía que pensar-para-saber y ac-
tuar-actuando, lo cual dificultaba la interacción social. 
Esta es una de las razones por las que es más común 
encontrar fascinantes investigaciones etnográficas 
acerca de deportes accesibles como futbol, jiujitsu, o 
correr (Knapp 2014; Hogeveen 2013; Allen-Collinson, 
2011), pero pocos estudios acerca de deportes exclu-
sivos como lacrosse (Schyfter, 2008). Mi poca destre-
za en el golf redujo mis posibilidades de interactuar 
con mis entrevistados en el campo de golf, limitando 
la mayoría de mis interacciones con ellos al bar o las 
áreas de entrenamiento en los clubes.

Todas las entrevistas fueron grabadas, excepto 
por cuatro realizadas en el campo de golf. En este 
caso, intenté memorizar los detalles de la conversa-
ción, dictando a mi grabadora todos los detalles en 
cuanto estuve fuera de las instalaciones de los clu-
bes. Todas las entrevistas se organizaron alrededor 
de tres preguntas: ¿Por qué la gente de negocios se 
siente atraída hacia este juego? ¿Cómo se define a 
un golfista? ¿Cuáles son las transformaciones más 
importantes que ha experimentado el golf durante 
tu vida? El objetivo de las preguntas era minimizar 
la imposición de categorías preconcebidas sobre la 
investigación. El proceso de codificación se centró 
en las narrativas comunes repetidas regularmente, 
los tópicos compartidos que constituyen la com-
prensión de sentido común del golf. Esto me ayudó 
a dar forma al esquema de mis argumentos desde 
el punto de vista de los participantes, reduciendo en 
la medida de lo posible la intrusión de mis propias 
preconcepciones.4 Fue a través de la comprensión 
del golf de los participantes como desarrollé las ca-
tegorías de nativos (los que saben-sin-saberlo o han 
pasado muchos años practicando este deporte en 
clubes privados), recién llegados (los que necesitan 
saber o entraron a este deporte en años recientes), 

y ajenos al juego (los que no saben o no están fa-
miliarizados con el deporte pero están asociados a 
él por razones económicas, como los trabajadores). 
Estas tres categorías se complementan con el argu-
mento de la racialización. La siguiente sección ofrece 
material empírico para ilustrar la manera en que las 
anteriores categorías funcionan dentro del exclusivo 
mundo del golf en México. 

En el campo: el rough

Esta sección explora la compleja relación entre las 
fuerzas estructurales que organizan los espacios so-
ciales y la posibilidad de agencia. Utilizaré la relación 
entre el cuerpo del golfista y el propio campo de golf 
como una metáfora que ilustra por qué algunas per-
sonas son relegadas a los márgenes del juego. 

En el golf, poseer la cantidad “correcta” de capital 
por un largo periodo de tiempo significa 1) que los 
sujetos pueden saber(-sin-saberlo) las regularidades 
del campo social y 2) pueden pegarle a la pelota colo-
cándola con frecuencia en el fairway (el césped corto 
y bien cuidado al centro del campo). Por el contrario, 
el haber poseído una cantidad limitada de capital por 
un periodo extenso de tiempo significa que los suje-
tos 1) saben que “no-saben” los patrones del campo 
y 2) golpean la pelota sabiendo que con frecuencia 
caerá en el rough (el perímetro de pasto no podado 
alrededor de cada hoyo en el campo de golf).

El rough contiene un pasto más grueso, diseña-
do para penalizar a los jugadores poco diestros y/o 
desafortunados cuya pelota cae en él. Es considera-
blemente más difícil jugar desde el rough que desde 
el fairway. Mi uso del rough como una metáfora de 
la relación entre campo y acción no busca ofender 
a jugadores poco diestros o recién llegados sino 
capturar la relación entre clase y las limitaciones im-
puestas por la realidad material. La analogía emana 
de 1) mi experiencia corporal de hacer caer la pelota 
constantemente en el rough (cuando me invitaban 
a jugar), 2) las dificultades encontradas al navegar 
el campo, y 3) los comentarios pedantes de algunos 
nativos acerca de los recién llegados. Empezaré por 
mostrar cómo la forma estructural del campo está 
fuertemente relacionada con la posición de clase de 
los participantes.

4 Los estudios sobre elites han desarrollado un debate propio sobre el papel que la ética juega en la relación entre investigadores y sujetos 
de estudio. La brevedad del artículo me limita para ahondar en el tema (ver Ceron-Anaya 2019a, 2019b; Ceron-Anaya, Ramos-Zayas y Pinho 
2022).
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Acceso 

Cuando le pregunté a Horacio (un nativo de entre 
50 y 60 años de edad) qué definiera el universo del 
golf, señaló que “el principal problema para los que 
quieren jugar golf, pero no son miembros de ningún 
club es el punto del acceso [a un campo de golf], por-
que las cuotas de los greens son verdaderamente al-
tas”, y añadió “En México es más barato tener un au-
tomóvil de lujo que jugar golf”. Este tipo de respuesta 
no fue una excepción sino la norma cuando pregunté 
a mis entrevistados sobre los límites del deporte. Fra-
ses como “Este es un deporte caro”, “Este no es un 
deporte para todos” y “Desafortunadamente, para ser 
golfista se necesita tener dinero” fueron expresadas 
de múltiples formas durante mi investigación. Daniel 
(un recién llegado de cerca de 40 años de edad) ilus-
tró perfectamente la experiencia de la gente de clase 
media, como él, al tratar de ingresar a este deporte:

Mucha gente va a un campo de práctica barato, 
renta un juego de palos de golf aprende lo bási-
co o juega alguna vez golf en un resort durante 
sus vacaciones, pero la gente cambia de opinión 
(acerca del deporte) cuando va a la tienda de golf 
y ve los precios (del equipo), y abandona defini-
tivamente la idea de ser golfistas cuando se dan 
cuenta del costo de una membresía y las cuotas 
de uso del campo, porque ven que no van a poder 
jugar con frecuencia o de plano van a jugar una 
vez al año.

Daniel empezó a jugar golf por la presión social 
que sintió en su empleo, expresada en múltiples in-
vitaciones a jugar por parte de sus clientes y colegas 
de mayor nivel. En una decisión racional (dentro del 
rango de posibilidades a su alcance), aprendió las ba-
ses del juego en un campo barato y compró un jue-
go de palos de golf de una marca cara en un viaje 
de trabajo a los Estados Unidos. Actualmente juega 
en encuentros profesionales (en lugares turísticos), 
cuando sus clientes lo invitan a sus clubes (al menos 
dos veces al mes) o cuando tiene tiempo de ir a un 
club de golf relativamente costeable a dos horas de 
distancia de la ciudad (con menor frecuencia).

La distinción entre los miembros y aquellos juga-
dores que entran al espacio vía invitaciones esporádi-
cas hace que los segundos sepan que no-saben y que 
por lo tanto actúe-actuando (en diferentes grados). 
Esto se traduce en una sensación de inseguridad en 
las interacciones sociales, una percepción expresada 
a menudo por los recién llegados. Por ejemplo, Daniel 
comentó que “cualquiera puede jugar con palos com-
prados de barata y un buen guante comprado en una 

tienda de descuento, pero el golf tiene que ver con la 
imagen: necesitas vestirte apropiadamente para no 
llamar la atención. Si tratas de jugar con cosas bara-
tas… bueno, los golfistas te van a menospreciar. No 
es fácil”.

En el universo del golf, no llamar la atención es 
poseer la posibilidad objetiva de tener y mostrar ob-
jetos escasos (como equipo y vestimenta costosos), 
así como la disposición corporal y esquemas menta-
les que acompañan a la posesión “natural” de esos 
objetos. Por ejemplo, los golfistas invariablemente me 
preguntaban acerca de mi equipo: “¿Con qué palos 
juegas?” Esta pregunta claramente buscaba evaluar 
tanto mi capital financiero como mi conocimiento del 
espacio social, cuestionamiento que me hizo sentir 
incómodo, especialmente al principio de mi investi-
gación cuando no sabía qué responder. 

En oposición de la experiencia del anterior juga-
dor, los nativos son aquellos sujetos que han pasado 
mucho tiempo en estos espacios. Al grado que perci-
ben el campo como un lugar “normal”, como ilustra 
la respuesta de Rafael (un nativo de más de 60 años 
de edad) a la pregunta de qué es lo que constituye a 
un golfista:

En general, los golfistas son gente amable… 
Siempre evitamos llamar a los demás por su ape-
llido. Esta es la primera regla de interacción en 
todos los clubes. Porque los golfistas siempre se 
refieren uno al otro por su nombre, sin importar 
la edad o condición social de cada jugador… Los 
que traen un palo de golf en sus manos y están 
en el tee (punto de arranque) son personas con 
suficiente clase… Son golfistas.

La descripción democrática que hace Rafael del 
mundo del golf contradice la rígida interacción jerár-
quica observada entre los miembros y los trabaja-
dores de los clubes, especialmente los caddies, los 
jardineros y los meseros, que siempre se dirigen a 
los jugadores utilizando altos grados de servilismo 
lingüístico (‘señor’, ‘licenciado’, ‘doctor,’ etc.). Por 
ejemplo, en una ocasión uno de mis entrevistados 
me invitó a desayunar en el restaurant del club. Tras 
sentarnos en la mesa, el mesero me preguntó “¿Pa-
trón, que desea ordenar?” Me sorprendió escuchar 
esta forma lingüística de subordinación en un restau-
rante, pues quienes suelen usarla en México son los 
vendedores callejeros.

La percepción democrática que pinta Rafael no es 
el resultado del espíritu igualitario del deporte, sino 
de la manera en la que el privilegio ha sido internali-
zado por aquellos que han pasado mucho tiempo en 
esa condición social. Esta es la razón por la que Ra-



43Clase, racialización y poder: una etnografía del golf en México

Sociología del deporte (SD) s Vol. 3 s Número 2 s Diciembre 2022 s pp. 37-48 s ISSN: 2660-8456

fael concluye su respuesta de lo que constituye a un 
jugador de golf diciendo que “Los golfistas se deben 
comportar con naturalidad en los 18 hoyos y en el 19 
de costumbre (el bar del club). Obviamente, la regla 
de oro es la honestidad”. Después de este comenta-
rio, el entrevistado dirigió la conversación hacia otro 
tópico. Para él, el significado de “comportarse con na-
turalidad” y “honestidad” no requieren más explica-
ción: su significado parece ser una cuestión de sen-
tido común. La “honestidad” es considerada como la 
característica por antonomasia del golf (Collinson & 
Hoskin 1994). Los entrevistados señalan que este de-
porte no requiere árbitros, pues cada jugador anota 
su puntaje honestamente en su tarjeta de resultados. 

Esta percepción hace de la honestidad una cues-
tión de sentido común, en vez de una norma dife-
renciada que puede adoptar significados ligeramen-
te distintos en relación con diferentes deportes. Por 
ejemplo, en su etnografía sobre boxeo Wacquant 
(2006) señala que entre los pugilistas de clase traba-
jadora dejarse ganar es visto como un acto extremo 
de deshonestidad y falta de ética. Sin embargo, cuan-
do pregunté sobre el vínculo entre golf y negocios, 
algunos jugadores hicieron referencia a la necesidad 
de dejarte ganar de vez en vez para construir vínculos 
profesionales estrechos. En las palabras de uno de 
los entrevistados, “tienes que dejarte ganar algunas 
veces, esto no es ganar siempre, mira, si tus com-
pañeros [de negocios] ganan algunas veces, van a 
querer seguir jugando contigo y eso ayuda a desa-
rrollar las relaciones”. El comentario me lo hizo un 
hombre de cerca de 50 años, que no era un nativo 
pero que tenía mucho tiempo jugando. Quizá su con-
dición de no tan recién llegado le permitiera percibir 
y verbalizar con mayor precisión la manera en que las 
dinámicas de clase influenciaban la vida diaria dentro 
de la comunidad. Haciendo uso de estos ejemplos, 
sostengo que las percepciones sobre honestidad son 
la expresión de las condiciones materiales que rigen 
las relaciones dentro de un espacio social. En la si-
guiente sección analizaré la forma en que las jerar-
quías sociales se articulan incluso entre sujetos de 
una aparente misma clase social. 

Una batalla en el fairway

La invisibilidad de los clubes de golf hacia el exte-
rior se transforma radicalmente al interior de los mis-
mos. Esta transformación se basa en el hecho que al 
interior de los clubes los miembros participan en un 
juego de honor: el activo más valioso que cualquier 
sujeto posee (Bourdieu 1985, Elias 2014). Este juego 
se organiza a través de miradas, las cuales buscan 

establecer posiciones individuales dentro de la jerar-
quía del club al mismo tiempo que determina la po-
sición del grupo en relación con otras comunidades. 
El juego se desarrolla a través de actos de exhibición, 
observación y comentarios acerca del capital, mane-
ra y actitudes exhibidas por quienes participan en el 
espacio. Este juego es similar a lo que Elias describe 
como el mecanismo central de poder dentro de las 
sociedades de las cortes europeas: El “acto cortesa-
no de observación humana es mucho más cercano 
a la realidad porque nunca intenta ver a la persona 
individual de manera aislada… Más bien, el individuo 
es siempre observado en la sociedad de la corte en 
su contexto social, como una persona en relación 
con otras” (2014, 104). Los golfistas constantemente 
observan, juzgan, y hablan de otros miembros en tér-
minos de buenos modales, nociones de ética, gusto 
en el vestir y equipo que poseen. Los individuos par-
ticipan en un juego de ver y ser vistos, porque las 
posiciones sociales son invariablemente establecidas 
con relación a otros sujetos.

En la primera etapa de mi investigación, por ejem-
plo, me sentí incapaz de participar plenamente en el 
juego. Mi incapacidad inicial de reconocer marcas 
caras de equipos de golf me hizo ignorar los comen-
tarios que hacían los golfistas acerca de los equipos 
de los demás: “Mira esos palos nuevos”, “¿Cuándo 
los compraste?”, “Esa es una bolsa de lujo”. Esos co-
mentarios son algunas de las formas en las que el 
juego de miradas adopta una forma verbal. Cuando 
los participantes me preguntaban sobre mi equipo 
(“¿Qué palos usas?”) buscaban integrarme al juego, 
el cual no sabía jugar. El estatus social, por lo tanto, 
depende de la capacidad de reconocer esos peque-
ños detalles que diferencian a los individuos dentro 
de la comunidad. 

Las diferencias están ligadas a procesos históri-
cos de más larga duración. Miguel (un nativo de entre 
50 y 60 años de edad) habla de la transformación del 
deporte a lo largo de su vida, explicando que

He notado que el golf ha… ha sido siempre asocia-
do a… el dinero, pero últimamente es también… 
una actividad snob. El hecho de que pueda decirle 
a la gente que soy un golfista o que soy miembro 
de este o aquel club parece hacerme más. Esto 
es triste porque durante muchos años las mem-
bresías sólo eran heredadas. Por ejemplo, yo juego 
con la membresía que fue propiedad de mi abuelo, 
pero ahora cualquiera puede comprarlas.

El entrevistado lamenta la transformación que 
ha experimentado el espacio social en las últimas 
décadas, permitiendo que algunos recién llegados 
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participen en el deporte. Hay una diferencia, argu-
menta Miguel, entre quienes no necesitan usar el 
golf para demostrar su valor social, cómo él, y otros 
individuos que usan el golf para cimentar su estatus. 
Miguel hace hincapié en la idea añadiendo que “Te 
vas a dar cuenta que en algunos clubes el rough llega 
hasta los vestidores”. Su comentario sugiere que hay 
miembros que pueden participar en el deporte sólo 
porque poseen grandes cantidades de capital econó-
mico, pero esos individuos carecen de las maneras 
sociales que caracterizan a la mayoría de los miem-
bros. Este argumento fue expresado constantemente 
en múltiples variaciones por los nativos. Por ejemplo, 
Patricia (una nativa de poco más de 30 años de edad) 
lamentó amargamente el efecto negativo que una 
nueva ola de jugadores ha traído al juego: “Mucha 
gente ignora las reglas del golf. El problema está en 
la manera en la que las compañías utilizan el deporte, 
dándole acceso a gente que no tiene la menor idea 
acerca del golf”. 

Hasta el momento he presentado un análisis de 
clase para entender como es organiza el privilegio en 
el mundo del golf en México. Sin embargo, para en-
tender cabalmente la jerarquización social dentro de 
este espacio de elite, es necesario poner atención a 
la manera en que las ideas racializadas se entremez-
clan con las dinámicas de clase.  

Racialización y Clase

Al finalizar la primera parte del trabajo etnográfico 
de esta investigación me di cuenta que no tenía un 
claro entendimiento del papel que los caddies desa-
rrollan en este deporte. Por ello, la segunda parte del 
trabajo etnográfico se enfocó principalmente en es-
tos trabajadores. Durante este periodo, en varias oca-
siones vi caddies practicando con pelotas en el área 
de calentamiento de los clubes. Algunos de ellos le 
pegan con una gran precisión y a una larga distancia. 
Al preguntar sobre su proceso de aprendizaje del jue-
go, los trabajadores habitualmente me contestaban 
que nadie los había enseñado y que habían apren-
dido viendo a los jugadores. Los caddies han podido 
aprender el juego al observar a los golfistas actuar 
frente a ellos múltiples veces. En la mayoría de los 
clubes se permite a los caddies jugar los lunes, el día 
en que los clubes permanecen cerrados. El acto de 
observar movimientos y luego ponerlos en práctica 
ha permitido a los caddies aprender el deporte cor-
poralmente a lo largo del tiempo. Este proceso no es 
diferente del que ocurre en otros deportes como el 
rugby (Pringle 2009), el boxeo (Paradis 2012) y las ar-
tes marciales (Samudra 2008). A pesar del profundo 

entendimiento que muchos de estos trabajadores 
mostraban sobre el juego, casi la totalidad de los 
socios de los clubes expresó diversos argumentos 
para señalar que un caddie no podía ser considerado 
como un golfista. 

Las explicaciones de los socios para justificar la 
diferenciación eran extensas, pero se pueden re-
sumir en frases como, los caddies “no entienden la 
estrategia del juego”, “es gente que carece de edu-
cación”, “no saben pegarle a la pelota, nadie los ha 
enseñado”, “desgraciadamente no tiene una buena 
alimentación, nada más ve lo que comen”, “no tie-
ne ética de trabajo”, “por más que los ayudes tarde 
o temprano se dedican a beber [alcohol]”, “los cad-
dies son los que meten las drogas a los clubes”, o, 
“ni aun juntando a los mejores caddies tendrías un 
jugador que pudiera competir en las mejores ligas del 
mundo”. En resumen, los caddies carecían del enten-
dimiento, sagacidad, alimentación, moralidad, deter-
minación y carácter para triunfar en este deporte y 
por ello no pueden ser considerados como golfistas. 
Estos argumentos se articulaban en un contexto en 
donde, la mayoría de los socios de los clubes poseían 
un esquema epidérmico blanco (es decir, tez clara, 
ojos claros, cabello rubio o negro), en tanto que, la 
abrumadora mayoría de los caddies poseían un es-
quema opuesto. 

La exclusión de los caddies parecía tener un tono 
clasista al enfatizar temas como la falta de educación 
de estos trabajadores. Sin embargo, esta narrativa 
constantemente se racializaba al presentar las limi-
taciones de los caddies como características innatas 
y compartidas de forma homogénea por todos ellos 
(quienes poseían un esquema epidérmico semejan-
te). Estos eran los casos de las quejas sobre su falta 
de ética de trabajo, propensión al alcoholismo o las 
menciones a la alimentación. Ésta última queja man-
tiene un sorprendente paralelismo con añejos argu-
mentos que han racializado la comida de las clases 
populares, asumiendo que el atraso material de estos 
grupos se debe al consumo de comida de origen indí-
gena, como el maíz y el frijol entre otros ingredientes 
(Aguilar Rodríguez 2011). Tales argumentos parecían 
indicar que la diferencia entre caddies y golfistas re-
sidía en un conjunto de diferencias inherentes, casi 
biológicas, entre ambos grupos. 

Como parte del trabajo de campo encontré el 
caso de varios caddies que tenían un extraordinario 
nivel de juego, lo que los podría colocar en una sólida 
trayectoria rumbo al golf profesional (deporte que a 
pesar de su limitado número de seguidores a nivel 
global está entre las prácticas deportivas con pre-
mios económicos más altos para los jugadores profe-
sionales, véase Ceron Anaya 2019). Sin embargo, los 
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caddies reportaban que este camino estaba cerrado 
para ellos ante la falta de apoyo económico por parte 
tanto de los clubes en los que trabajaban como de 
la Federación Mexicana de Golf. Encontré el caso de 
un caddie quien había obtenido una invitación para 
jugar en el European Golf League por su destacado 
juego. Sin embargo, el jugador había perdido las dos 
primeras fechas por “abandono” porque no pudo ob-
tener fondos que le permitieran viajar al torneo. Esta 
entrevista se realizó dos semanas antes de la tercera 
fecha del evento, para la cual el caddie aún seguía sin 
conseguir los fondos para viajar. 

Al cuestionar a los socios de estos clubes, algunos 
incluso miembros directivos de la Federación, sobre 
la falta de apoyo hacia los caddies sobresalientes la 
mayoría de los entrevistados recurrían a explicacio-
nes neutras. En ellas, la culpa era compartida parcial-
mente entre las instituciones (las cuales no hacían los 
suficiente para apoyar), como por los propios caddies 
(quienes tenían demasiadas carencias como para 
triunfar en este deporte). Sin embargo, en una oca-
sión uno de los entrevistados articuló un argumento 
abiertamente racializado sobre el problema. Esta en-
trevista se llevó a cabo en una cafetería en un barrio 
de clase media alta. Al apagar la grabadora al final 
de la entrevista5 el participante continuó charlando 
sobre los temas abordados. Tras algunos minutos, la 
persona hizo una pausa larga, volteó a ver hacia sus 
espaldas para ver a los comensales sentados atrás de 
nosotros (parecía que quería cerciorarse que ningún 
conocido estuviera en el establecimiento) y entonces 
señaló:

…hace un rato me preguntaste porqué los clubes 
o la federación no apoyan a los caddies [para vol-
verse jugadores profesionales], off the record te 
voy a contestar lo que pienso. Creo que la ma-
yoría de los golfistas no apoyan a los caddies, a 
pesar de que algunos son muy buenos jugadores, 
porque los caddies se parecen a sus trabajadores 
domésticos. Las caddies se parecen a sus sirvien-
tas y a sus choferes.   

Al transcribir las entrevistas y ordenar mis notas 
etnográficas, noté que el comentario se hizo en ter-
cera persona, lingüísticamente, el entrevistado buscó 
distanciarse del grupo al que pertenecía. Este fue el 
único participante que abiertamente articuló una ex-

plicación racializada para describir la marginalización 
de los caddies. Para este socio, la falta de apoyo ins-
titucional se basa en la cercanía epidérmica de los 
caddies con otros trabajadores igualmente carentes 
de prestigio. En este caso, la clase social (“sirvientas 
y choferes”) y la jerarquía racializada (“se parecen”) 
se entremezclan formando una dinámica común. Si 
bien, un número importante de participantes usó ar-
gumentos ambiguos (como la mención a la comida) 
para expresar ideas semejantes, este fue el único 
entrevistado que abiertamente usó un argumento 
racializado para hablar de la falta de oportunidades 
económicas.

Vale la pena señalar que en su etnografía sobre 
boxeadores semi profesionales en Chicago, Wacquant 
encontró que la negritud era vista como un elemento 
que auguraba cierto grado de éxito en un deporte que 
se caracteriza por la violencia (2006). En este contexto, 
el esquema epidérmico negro y la violencia deportiva 
eran situados como elementos con características in-
trínsecas semejantes, de ahí que el primero augure 
éxito en el segundo. En el caso del golf, la relación es 
invertida. El esquema epidérmico no-blanco de los 
caddies parecería no ser afín a las maneras, etiqueta, 
decoro y autocontención supuestamente inherentes 
al deporte (Ceron-Anaya 2010). De ahí que la gran ha-
bilidad golfística de los caddies (no-blancos) rara vez 
se tradujera en apoyo económico. 

Como parte de esta investigación visité en repeti-
das ocasiones cuatro diferentes driving ranges o tiros 
de práctica (este último término es muy rara vez usa-
do por los usuarios, normalmente se utiliza la palabra 
en inglés). Estos sitios son negocios independientes y 
de pequeñas dimensiones que no guardan conexión 
alguna con los clubes de golf. La gente asiste a estos 
tiros de práctica para aprender lo básico del deporte, 
que es golpear la pelota. Para ello estos lugares están 
acondicionados de forma que en un extremo se colo-
can los clientes sobre una alfombra de pasto sintético 
de aproximadamente 2 x 2 metros, para desde ahí in-
tentan golpear la bola, la cual no viaja más allá de 75 
metros, pues hay una gran red impide que la pelota 
salga del lugar—en contraste, los hoyos, o pistas de 
juego, más pequeños en un club de golf tienen cerca 
de 150 metros de longitud. La clientela de los driving 
ranges no está compuesta por socios de los clubes, 
sino por miembros de la clase media que buscan ini-
ciarse en el golf. 

5 Para una discusión metodológica y ética del estudio de élites ver Ceron Anaya, 2019, “Appendix: An Un/Ethical Approach.” En Ceron Anaya, 
2019, Privilege at Play.
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Comenzar a golpear pelotas en un driving range 
requiere de una inversión modesta, ya que no se 
necesita pagar una membresía y tanto palos como 
pelotas son rentados a bajo costo en el mismo sitio. 
Con 150 pesos por sesión ($7.5 dólares estadouni-
denses), sujetos de clase media pueden sentir que 
se están volviendo golfitas (incluyendo las implicacio-
nes de clase y racialización de tal aseveración). En las 
múltiples ocasiones que visité estos tiros de prácti-
cas encontré gente que se presentaba como maes-
tros profesionales de golf ofreciendo sus servicios a 
los clientes. Al platicar con ellos, descubrí que eran 
caddies que utilizaban sus días libres para enseñar 
el deporte en estos lugares. En todos los casos, los 
caddies-instructores vestían a la usanza de los gol-
fistas—gorra, playera, guante y zapatos de alguna 
marca cara de golf, así como pantalones de algodón 
kaki—y mantenían a la mano su propia bolsa de palos 
de golf para mostrar y platicar del equipo si alguien 
continuaba la conversación (los caddies comúnmen-
te obtienen el equipo y la ropa de golf vía donaciones 
o ventas a muy bajo costo por parte de los miembros 
de los clubes para los que trabajan; en oposición, los 
golfistas casi exclusivamente compran su equipo en 
Estados Unidos). En estos sitios los caddies eran vis-
tos con respeto y eran tratados como legítimos gol-
fistas. En varias ocasiones presencié clientes hablan-
do con los caddies con gran emoción o contratando 
sus primeras lecciones. En esto sitios los caddies no 
eran “carniceros disfrazados de golfistas”, como un 
miembro de uno de los clubes más distinguidos de 
la ciudad describió a estos trabajadores durante una 
entrevista.   

Como parte del trabajo de campo en estos tiros 
de práctica charlé con el dueño de uno de ellos, 
quien al oír que yo hacía un estudio sobre golf deci-
dió platicar ampliamente conmigo, deseando oír mi 
opinión sobre la falta de éxito de su negocio. El entre-
vistado se quejó ampliamente de que, a pesar de la 
inversión en decoración, pintura, la contratación de 
meseros—vestidos con el uniforme universal de ser-
vicio: camisa blanca y pantalón negro—para atender 
a la clientela, la compra de publicidad en revistas 
especializadas y el haber pasado personalmente 
múltiples días afuera de un campo de golf otorgan-
do cupones de descuento para visitar su negocio a 
todos los coches que entraban al estacionamiento, 
ningún golfista se había acercado a su driving range. 
Sin notar la paradoja de su comentario, el dueño co-
mentó que a su negocio sólo acudían “oficinistas de 
bajo nivel, […] yo quiero atraer ejecutivos.” Yo limité 
mis sugerencias a recomendar sitios especializados 
en internet y otras revistas en las que se podría pro-
mocionar.  

Al continuar con las entrevistas con socios de 
clubes, pregunté por sus percepciones sobre estos 
tiros de práctica. Uno de los entrevistados contestó 
a mi pregunta señalando que era muy triste la exis-
tencia de estos lugares, ya que quienes ahí busca-
ban iniciarse en el golf jamás lograrían convertirse 
en golfistas. Para este socio el mundo del golf y el 
mundo de los tiros de práctica eran dos sitios ra-
dicalmente opuestos. Para enfatizar su argumento, 
el golfista echó mano de un juego de palabras lla-
mando a los driving ranges “tiraderos”, palabra que 
puede significar tanto un lugar en donde se tira o 
arroja algo (como en el acto de golpear una pelota 
con un palo de golf) como un lugar en donde se tiran 
desechos (como en un tiradero de basura). El entre-
vistado sintetizó su desdén por los tiros de práctica 
diciendo: “en los tiraderos, golpeas la pelota aquí 
y cae allá [señalando con el dedo una distancia de 
cerca de 10 o 15 metros]. Ir a estos sitios me parece 
una necedad, no van a llegar a ningún lado.” Más 
adelante en la entrevista, este participante regresó 
al tema de la imposibilidad de volverse un auténtico 
jugador de golf en un tiro de práctica, mencionan-
do que la instrucción básica en los “tiraderos” era 
impartida por caddies, quienes a su juicio carecían 
de cualquier entendimiento del deporte. Con diver-
sas variaciones, este argumento apareció de forma 
reiterada entre los miembros de estos clubes. Los 
sitios de práctica eran lugares antitéticos al mundo 
del golf. 

En los driving ranges en cambio, el poseer objetos 
ligados al golf y demostrar un amplio conocimiento 
del deporte, generaba un aura de distinción y legitimi-
dad que parecía racializar a los caddies hacia el polo 
del esquema blanco. Si algo se percibía en estos sitios 
era un deseo por demostrar mayor poder de consu-
mo que otros miembros de la clase media. Por ejem-
plo, en estos sitios de práctica se vendían zapatos y 
guantes de golf, objetos innecesarios en un espacio 
en donde difícilmente se practica más de una hora 
(a diferencia del juego promedio de golf que dura 
cerca de cuatro horas), pero los cuales poseían un 
gran valor simbólico y material en el contexto. Vale la 
pena señalar que mientras que en los clubs de golf el 
esquema epidérmico blanco dominaba abrumadora-
mente entre los socios, en los tiros de práctica abun-
dan las variantes del esquema epidérmico no-blanco 
entre los clientes. Siguiendo el argumento del socio 
que expresó de forma racializada la falta de apoyo 
que los caddies enfrentan, los “driving ranges” están 
llenos de gente que posé un esquema epidérmico pa-
recido al de los trabajadores sin estatus, lo que puede 
explicar por qué a los golfistas no les interesa visitar 
estos sitios. 
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Conclusiones

Este trabajo ha utilizado un estudio etnográfico 
sobre el exclusivo mundo del golf para analizar la 
manera en que se articulan las jerarquías sociales en 
México. El texto enfatiza la forma en que las dinámi-
cas de clase (tema ampliamente investigado en las 
ciencias sociales en América Latina) juegan un papel 
central en la reproducción de las inequidades. Ha-
ciendo uso de material etnográfico y de entrevistas 
a profundidad, el artículo demuestra que la exclusión 
social y el privilegio no solo se organizan vía practicas 
clasistas, sino que además de estos elementos, las 
clases altas mexicanas utilizan nociones racializadas 
para justificar la exclusión social de los sujetos de cla-
se baja. El tema de la racialización es un asunto poco 
analizado en América Latina, en donde hasta ahora la 
discusión sobre mestizaje sigue siendo el paradigma 
imperante. Es relevante enfatizar que cuando temas 
sobre “raza” son incluidos en los análisis sociales és-
tos comúnmente abordan asuntos sobre indigenismo 
o negritud, pero no sobre la forma en que las ideas 
sobre blancura o blanquitud también influyen en la 
distribución de recursos y oportunidades. 

Mi trabajo desea modificar la manera en la que 
hemos visto las relaciones de dominación y subor-
dinación en la región latinoamericana. Sin duda el 
tema de clase es importante para entender la ma-
terialidad del privilegio, así como la carencia de éste. 
Dicho esto, el artículo propone un análisis en el cual 
las estructuras de clase y las jerarquías racializadas 
(en las cuales las percepciones sobre el esquema 
epidérmico toman un papel central) operan bajo lógi-
cas entrelazadas. Esta discusión busca proponer una 
nueva perspectiva para estudiar el fenómeno de la 
inequidad en América Latina. 

El argumento aquí presentado tiene profundas 
implicaciones para el estudio de las inequidades. 
Sostengo que no es posible entender la exclusión 
social simplemente analizando las estructuras de 
clase. Bajo esta perspectiva, temas como la pobre-
za y la riqueza están tan influenciados por asuntos 
económicos como por temas raciales y racistas. La 
constante referencia de que el habla y las percepcio-
nes populares hacen de la riqueza como algo de ca-
rácter “blanco” y la pobreza como algo de raigambre 
“oscura” sugieren que la idea de la racialización de 
clase responde con precisión a la manera en que la 
realidad mexicana—y, de cierta manera, también la 
Latinoamericana—se articula.
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